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«No hay religión superior a la verdad.» 
(Divisa de los M aharajás de Benarés.)

Pláticas breves
sobre el tema de meditación inserto 

en el número anterior

¿ Pueden invocarse la Necesi­
dad y la Utilidad de la guerra ?

— Para contestarte recurre 
a las leyes de la armonia.

Con suma frecuencia, al lamentar los 
males sin cuento que afligen a la huma­
nidad: la enfermedad, la guerra, el ham­
bre; se nos hace oir que esos son males 
nada más que para nuestra imperfecta e 
incompleta consideración, pero en reali­
dad son bienes, pues forman parte de la 
armonía universal, al mismo título que 
la salud, la paz y la abundancia.

Para otros son pruebas impuestas al 
hombre por la voluntad divina, o pro­
cesos inherentes a la evolución de las 
razas, los cuales el Manú de las mismas, 
preside y dirije. Todas esas ideas nos 
apartan de la única verdaderamente dig­
nificante y de la única que consta y puede 
probarse con razonamientos y hechos 
precisos, esto es, la de que son males
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ev itab les debidos al a traso  de la huma­
nidad y que un progreso  bien encami­
nado puede suprim irlos; pero así como 
depende de nosotros que se produzcan 
en cuanto aportem os los elem entos para 
elto, de igual m anera depende de nos­
otros que cesen de acosarnos, tan pronto 
como cesem os de o rig inar su s  causas y 
se hayan agotado las fuerzas v ivas crea­
das an terio rm en te  por noso tros mismos, 
que todavía conservan  su  im pulso  efi­
ciente. Asi es como debe in te rp re tá rse la  
ley de Karm a.

Esto se relaciona con el origen del mal 
y su  necesidad; los teólogos consideran 
al dem onio como un se r necesario  y 
ciertos K abalistas lo convierten  en la som ­
bra de Dios. La som bra de Dios es la 
N aturaleza, y cuanto mal podam os im pu­
tar al Demonio, K arm a lo explica. Todos 
nosotros som os Dios cuando cooperam os 
a la evolución del m undo, al perfeccio­
nam iento general; todos som os el Demo­
nio en el caso contrario . Ni a Dios ni al 
Demonio hem os de buscarlos fuera de 
nosotros m ism os.

Pero ev iden tem ente, este  orden de dis­
quisiciones no es el m ás claro ni sa tis­
factorio. En las leves de la arm onía, sor- 
prendidas en su m aravilloso funcionar por 
el método analógico, hallarem os la solu­
ción del problem a con toda la deseable 
diafanidad.

El curso de la ex istencia  norm al, tiene 
su natural contraste  en tre  el nacim iento
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y la muerte, que son sus extremos; la 
existencia discurriendo entre ambos, com­
pleta el ternario, como en un claro oscuro, 
todas las tintas son términos medios en­
tre el blanco y el negro; como todas las 
ñolas son gradaciones entre el agudo v el 
bajo. J

La muerte normal, como término déla 
vida y efecto de su agotamiento, no es 
un factor exl rano a la armonía, como de los 
tonos y matices normales del cuadro; 
tampoco son extraños a la armonía los 
que tienen la entonación que corresponde 
a su naturaleza o a su posición en la pers­
pectiva; pero imaginad el cuadro per­
fectamente realizado: ¿osaríais sostener 
que para hacerlo más bello y más per­
fecto, precisa volcar sobre él ios potes 
de color?

Una orquesta ejecuta armoniosamente 
una sinfonía; las notas están acordadas 
en el ritmo que les corresponde; vigori­
zadas con arreglo a las leyes armó­
nicas, y los elementos ritmo e intensidad 
son modificados por la expresión; pero 
tampoco al azar, sino con arreglo a otras 
leyes más hondas, cuyo estudio corres­
ponde a la Psicología: ¿ osaríais decir que 
para completar la armonía se necesita 
que penetre en el recinto del arte una 
turbamulta de locos golpeando latas?

La enfermedad, la guerra y el hambre 
no son en manera alguna las tintas os- 
cuias del cuadro, ni las notas graves de 
la orquesta; son los tarros volcados, son
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el desconcierto de los locos turbando 
con su discordancia, la maravillosa ar­
monía de la vida y el progreso universales. 
No son ni pueden ser las pruebas nece­
sarias ni las condiciones evolutivas esta­
blecidas por Quienes la evolución dirigen; 
no son ni pueden ser, más que efecto de 
nuestra locura. La humanidad va ha­
llando en lo que su progreso tiene de 
real y verdadero, los medios para vencer 
esos males evitables, y los Maestros, que 
son la Consciencia Superior de la Huma­
nidad, la ayudan en esa m agna obra.

Males evitables hemos dicho, por lo 
mismo que son males Kármicos; no hay 
que olvidar que Karma es nuestra obra. 
Males evitables, sí, pero de un solo 
modo: evitando sus causas.

—-ÍXK2-—

Tema de meditación

¡Paz a todos los seres!
(L a explicación en el número próximo).

Ecos del Santuario

La Luz Iniciática es Libertad.

La luz iniciática consiste sencillamente 
en la libertad. Sin ella no es posible 
avanzar realmente en ningún sendero: 
ni en el del conocimiento, ni en el de la 
devoción, ni en el de acción.
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La luz iniciática es la liberación de la 
conciencia, que escapando a los dogmas 
y prejuicios, aprende a valerse por si 
misma y adquiere la noción de sus posi­
bilidades y de su responsabilidad.

Sólo se es responsable de lo que se 
hace deliberadamente, y recién se em­
pieza a avanzar en el sendero, cuando 
se es consciente. Guando el ser empieza 
a ser libre y a marchar por si mismo, 
es cuando principia su verdadera evolu­
ción. Sin libertad, no hay evolución po­
sible. De nada sirve ver a lo lejos cosas 
bellas y deseables, si al proponerse al­
canzarlas se está atado.

El conocimiento por si mismo, de poco 
vale si no hay libertad suficiente para 
realizar aquello que se nos evidencia 
como lo mejor.

La luz iniciática es libertad, por lo 
mismo que la obscuridad es esclavitud. 
Si yo estoy en una encrucijada frente a 
diversos caminos, pero en absoluta obs­
curidad, ni veo los caminos, ni tengo ra­
zón alguna para determinarme por nin­
guno de ellos. En tal situación permane­
ceré inmóvil como si estuviese atado por 
mil cadenas.

Y en cuanto al dogma y al prejuicio, de­
ben ser considerados como formas de 
obscuridad, por que aquel que se con­
vence profundamente a si mismo de que 
no es capaz de servirse de sus piernas, 
de hecho no difiere del que es efectiva-
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mente paralitico. Por lo tanto, en cual­
quier sendero es imposible marchar, sin 
haber conquistado antes una relativa li­
bertad. De lo contrario, el ser es llevado, 
pero no anda, y no andando, no desa­
rrolla su propia capacidad de andar.

La libertad absoluta, se adquiere de 
una sola manera: por renunciación al YO. 
Pero este estado es alcanzado cuando se 
consuma la aspiración a él; y esta aspira­
ción se basa necesariamente en una in­
tuición de AQUELLO que está más alia 
del YO, que cesa de ser considerado co­
mo inexistencia y pasa a ser conocido 
como existencia real. Esta intuición a su 
vez, no llega a imponerse al espíritu, mas 
que por el hábito del éxtasis, y hay dos 
modos de llegar a él: profundizando en 
el conocimiento, o elevándose en la de­
voción, que no es sino el más puro as­
pecto del Amor.

Quizás en la devoción o en el Amor se 
halle el camino más corto hacia la libe­
ración; pero de lodos modos, cualquieia 
sea el sendero adoptado, sólo podremos 
avanzar en él lo que nuestro Karma peL- 
mita.

Dejando aparte la libertad absoluta, que 
sólo existe una vez agotado Karma y que 
es una noción que carece de todo valor 
práctico, hay otra libertad relativa que 
es la que nos interesa aprovechar y que 
se compenetra con el Karma. Solamente 
en razón de ella se puede marchar en el 
sendero.
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Hay en nuestra vida una parte fatal, 
pero no es menos cierto que hay otra 
contingente. Los actos fatales no supo­
nen mérito ni demérito; si Lodos los actos 
fueran hílales, la noción de la responsa­
bilidad carecería de sentido.

El camino que se marche libremente, 
es el verdadero camino avanzado.

Para este avance no hay un sendero 
único: se admiten hasta tres; que están 
en relación con los tres principios in­
dividuales de nuestro ser. La Voluntad 
se corresponde con el sendero Kriya o 
de la Acción; la Mente, con el sendero 
Jñana o del Conocimiento; y la Emotivi­
dad, con el sendero Bakti o de la Devo­
ción. Estos tres principios, no son mas 
elevado uno que otro. Todos por igual 
presentan manifestaciones superiores, me­
dias o inferiores. Y es que los principios 
de la manifestación individual, no lian de 
representarse horizontalmente como los 
planos cósmicos, sino verticalmente, ex­
tendiéndose los tres, en los tres mundos. 
Así, tres principios, manifestado cada uno 
en tres planos, da nueve aspectos. A me­
dida que desarrollamos un aspecto supe­
rior, dominamos el inferior correspon­
diente, y el Ser no se «eleva» en rigor, 
sino que crece sin perdér pié.

El ser que asciende, no es Rama, es 
la Voluntad, llamada, tanto en el Induís- 
mo moderno, como en las más antiguas 
enseñanzas. Jiva o Jivátma. La Mente y 
la Emotividad no son sino los receptácu-
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los de sus experienc ias  y no hay un 
«plano m ental o causal»  para las expe­
riencias elevadas; ni un «plano inferior» 
para las pasiones y em ociones; lo que 
liay es un principio m ental y un principio 
emotivo, capaces tanto uno como otro,

Í
de m anifestaciones superio res, medias e 
inferiores.

Es erróneo considerar a la M ente como 
superior e identificar el principio de los 
sentim ientos y em ociones con el alma 
animal. Si preparo hábilm ente una em ­
boscada para so rp render y d es tru ir  a mi 
enem igo, ¿se negará  la elaboración men­
tal de este hecho? ¿Se lo considerará, 
pues, como elevado? Y si me entretengo 
en contar indefinidam ente de uno a diez 
sin ningún objeto, o en constru ir frases 
sin sentido, ¿se puede negar que se tra­
ta de procesos m entales, aunque pueriles? 
Y tan cierto es que la Mente puede dedi­
carse a cosas perversas o necias, como 
que el sentim iento y Ja emoción son su - 
ceptibles de m anifestaciones y aspectos 
elevados.

Los tres principios, Voluntad. M ente y 
Emotividad, no deben rep resen larse  como 
superior uno a otro: los tres arrancan 
de la luz de Buddhi. Por esto deben fi­
gurarse los tres, extendiéndose vertical- 
mente desde el segundo plano cósmico 
exclusive, al sexto, también exclusive.
Y así estos tres principios dan origen al 
triple sendero. De ahí que la elección del



Meo* del Suntuarió i l

sendero sea indi v idual, en armonía con el 
p r in c ip io  dom inante en cada uno.

be los tres senderos, uno es el ser 
mismo: el sendero de la acción es inse­
parable del ser, por cuanto él es, en sí. 
Voluntad. Los otros dos senderos, de la 
Sabiduría y de la Emoción, se relacionan 
con las dos clases de experiencias de 
que el ser es susceptible, a saber: emo­
tivas y mentales.

Las tres cualidades explicadas en el 
Bhigavad Gita, corresponden a los planos 
cósmicos ocupados por el ser individual, 
be aquí que cada uno de los tres prin­
cipios de este, se manifieste dentro de 
las tres cualidades, loque  origina en to­
tal los nueve aspectos. La cualidad Tamas 
es la oscuridad original donde tienen su 
punto de arranque los tres senderos. La 
cualidad Badjas es la actividad; Satva, es 
la luz de Buddbi, reflejada por el más 
elevado aspecto de los principios indi vi­
ví uales.

be manera que, tanto en la Voluntad 
como en la Emoción o el Conocimiento, 
podemos encontrar la oscuridad, la acti­
vidad y la liberación. Cada uno prefiere 
el sendero (pie está en armonía con su 
modo de ser. Si en mí domina el carác­
ter, elejiré el sendero Kriya y lo consi­
deraré el mejor. Si soy de un tempera­
mento emotivo, el sendero Bakti estará 
más de acuerdo con mi idiosincrasia. Y si 
soy un intelectual, mis sim patías se de­
cidirán por el sendero Juana. Para nos-
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«¿ros, el verdadero sendero  es el Kriya, 
o de la recia acción; pero el Jivatm aque 
lo recorre debe hacer provisión de ele­
vadas experiencias raen (ales y emotivas, 
de Jas cuales el M anas y el Kshetradjna 
son los respectivos receptáculos. Ambas 
categorías de experiencias deben equili­
brarse y sólo en tonces el Jivatraa tiene 
el mayor núm ero posible de recursos y 
el m enor de obstáculos o resistencias 
pitra su ascenso.

Et fin de todos los senderos, es Ja LI­
BERACIÓN.

Im aginem os una m ontaña cuya cúspide 
no es el A tinan’, ni tam poco el Buddíii, 
porque el A Imán es el Sol que está  infinita­
mente alto por encim a de la m ontaña y 
Ruddhi es el resp landor que baña la cús­
pide. Se asciende hacia ésta  partiendo de 
la oscuridad y  por tal razón se necesita 
un hierofante, que al principio del sen­
dero, oriente y guíe con la luz iniciá- 
tica.

La luz de la liberación, en cam bio, está 
al fin del sendero, o m ejor dicho, al fin 
de los senderos, y puede ser alcanzada 
por cualquiera de ellos.

Una vez en la cum bre, se contem pla 
toda la m ontaña, cualqu iera  sea el sen­
dero por donde se ha subido. Lo mismo 
la vé el que se ha elevado m ediante el 
conocimiento, que el que llegó por la de­
voción o la acción.

'fres son, pues, los senderos; tres son
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necesarios; tres son suficientes; no pue­
den ser ni cualro, ni dos. Cuando se 
habla de dos, esto es, el Pravrili Marga 
y el Nivriti Marga, se alude a las dos 
direcciones, ascendente y descendente, que 
pueden adoptarse en cada sendero. La 
dirección de la oscuridad a la luz, es 
evolución. La que va de la luz a la oscu­
ridad, es involución.
< El hierofante dice al discípulo: esta es 
la luz y este es el sendero: ahora mar­
cha tú. El hierofante no puede marchar 
por otro. Cualquiera sea el sendero ele- 
jido, el discípulo tiene que caminar por 
su propio esfuerzo.

Todo marcha por triples ternarios. Esta 
sí, es clave absoluta, decisiva, termi­
nante.

Cada cosa es el término medio entre el 
principio de que procede y el fin al que 
se encamina. Se manifiesta en tres as­
pectos: superior, medio, e inferior. Cada 
uno de ellos, en triple asu vez; y así eter­
namente.

Es inmutable la ley del triple ternario 
y tal es el misterio del número nueve. 
Esta es la verdadera clave.
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Ideas y observaciones

de b. Joaquín Carbonell y Vila

( Continuación)

Así pués, todo son perspectivas, lodo 
ilusiones, y la Forma en sí no existe; oslo 
es, existe para nosotros, según el con­
cepto que nos permite formar de ella 
nuestra posición relativa o punto ele vista, 
con respecto a los infinitos puntos ma­
teriales que vibran y se agitan, trasmi­
tiendo a nuestros sentidos las eternas 
vibraciones con que dichos puntos mues­
tran la existencia. Nuestra situación neu­
tra, en toda su gradación hasta el lí­
mite superior que es Kristo, nos permite 
equiparar lo de abajo con lo de arriba, 
puesto que si esto atenúa su impresión 
con la distancia, aquello, la aumenta con 
la proximidad: somos lo último de lo 
grande, pero de lo pequeño, somos lo 
primero.

Lo infinitamente grande y lo infinita­
mente pequeño, todo es infinito, todo es 
lo mismo, por consiguiente. El mismo 
punto donde termina el ciclo, a las 12 de 
un reloj, es el todo del ciclo por un lado; 
pero al mismo tiempo es el cero, la nada 
para el otro lado.

También, si escojo siempre el más chico 
de los pescados entre la - diversidad de
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ellos que contiene un pialo; el último, 
que es el más grande, será el más chico; 
pero si elijo siempre el más grande, en­
tonces éste será el más chico al terminar. 
Entonces resulta que grande y chico son 
meras palabras, puesto que en el fondo 
son una misma cosa y lo que llamamos 
cantidad, no es realmente más que otra 
ilusión a mayor abundamiento; asi como 
por un pequeño agujeri lo de medio milíme­
tro de diámetro, pueden abarcarse millones 
de millones de leguas de extensión tan 
solo con lo que nuestra vista alcanza; tam­
bién la capacidad del ángulo contenido en­
tre dos visuales divergentes, es inílnila : 
poreso es que ellnfmito, o sea el Todo, ca­
be dentro del vértice del ángulo, vértice 
que es la por eso también, cuales­
quiera de los valores intermedios no son 
distintos entre sí, considerados esencial­
mente, aunque no lo parezca; puesto que 
todos caben igualmente entre aquellas 
dos visuales que los limitan, de modo 
que los límites de aquellos valores, no 
aparecen más adentro ni más afuera de 
las visuales para unos que para otros, y 
porque finalmente, todos coinciden en el 
vértice al confundirse en el valor único 
verdadero, la inmanifestación, el cero, la 
Nada, incomprensible para los sentidos.

Pero si la cantidad es ilusoria, no su­
cede lo mismo con respecto a la calidad; 
pudiéndose formular, que la calidad está 
en razón inversa de la cantidad; o en otros 
términos: que lo real se halla en razón
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inversa de lo ilusorio. En efecto: lome­
mos una lente biconvexa y concentremos 
los rayos solares sobre un cuerpo com­
bustible : si la cantidad de calor que la 
lente recoje con una proyección superfi­
cial igual a 100 cent.2 pasa a ocupar so­
bre el com bustible lo extensión de 10 
milímetros cuadrados, esto es, el de 1 
cent, cuad., la tem peratura que corres­
ponderá obtener, salvo las pérdidas, será

100igual á 1 =  1000 veces la del calor so-o --
10 • Ilar que atravesó todo el menisco; puesto 

que en cada de la proyección de este 
menisco, hay la tem peratura ambiente, y 
las 1000 proyecciones de ¿  vienen a su­
perponerse en una sola de estas proyec­
ciones. Luego, la calidad se consigue a 
expensas de la cantidad: lo real, a expen­
sas de lo ilusorio; lo espiritual y elevado. 
a expensas de lo material y grosero.

Así mismo: reside envuelta  para no­
sotros por num erosas envolturas de ma­
teria inm unda condensada y petrificada a 
fuerza de no haber sido rem ovida nunca, 
una partícula de Oro purísim o, cuyos 
hermosos destellos ni se sospecha que 
pudieran producirse: no bastaría una vida 
ni otras muchas, para descascarar capa 
por capa el metal precioso; pero si el 
trabajo que exigiría arrancar la prim era 
de estas solamente, se acum ulase sobre 
una mínima extensión de la superficie y 
en dirección radial hacia el centro; es
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claro que a no tardar y sobrando mucho 
tiempo, el Benéfico Sol de Vida, penetra­
ría hasta el fondo de la prisión antes te­
nebrosa, y liaría brotar de este fondo los 
fúlgidos reflejos de sn propia imagen 
con lo cual, como siempre, la calidad se 
habría conseguido á expensas de la can­
tidad, mediante la Concentración.

¡Luz hace falta, luz; mucha discusión; 
porqué de la discusión sale la lu z ! . . .  
Error garrafal, aceptado universalm ente, 
a pesar de que en todo congreso, sin 
excepción, sea político, religioso, social, 
o doméstico, la luz que aportan las dis­
cusiones, no es tal luz, sino simple res­
plandor producido por los chispazos que 
se desprenden al chocar entre sí las 
opuestas voluntades.

Es que hay que tener presente, que la 
voluntad obra según dos aspectos com­
plementarios, y por tanto, lo que se gana 
por el uno, se pierde por el otro: uno de 
los aspectos es luminoso, el otro es calo­
rífico, y la espantosa confusión que reina 
entre la Hum anidad occidental, especie 
de criaturita atrevida que creo poder re­
chazar la mano protectora de la Madre y 
tropieza y se cae de continuo; da por 
resultado, que encarándose las cuestio­
nes por el lado material, rige precisa­
mente el aspecto calorífico de la voluntad, 
en detrimento del aspecto Zwm/woso; mien­
tras que, si se hubiesen encarado aque­
llas discusiones en el terreno de lo abs­
tracto esto es, de lo inmaterial e imper-



sonal, se hubiera conseguido algo real­
mente positivo, puesto que en tal caso, 
hubiera regido la luz a expensas del 
calor.

( C on tinuará).

48 £1 Poder del Amor

El Poder del Amor
La intransigencia de que desgraciada- 

mente adolecieron los judíos, transmitida 
a Jas religiones de linaje hebraico, nos 
ha hecho m enospreciar demasiado las 
que con suma ligereza hemos calificado 
de idolatrías politeístas, hasta que en la 
era de las ciencias comparadas, ha apa­
recido una «ciencia de las religiones», 
decidida a estudiarlas todas con un cri­
terio tan amplio y ecuánime, como poco 
respetuoso de los privilegios que cada 
secta positiva ha tenido a bien atribuir­
se. Principalísima parte de esa obra de 
justicia y de progreso, que implica ade­
más una gran reparación histórica, la- 
han realizado los sanskritistas. El Sans- 
krito ha sido una llave más maravillosa 
que el «ábrete sésamo» de Alí Baba; 
sólo que en vez de conducir a la cripta 
atestada de riquezas acum uladas por los 
ladrones, nos ha llevado al primitivo te­
soro de donde han robado casi todas sus 
deslumbradoras alhajas, muchos a quie­
nes teníamos por personas honestas.

Entre las joyas más brillantes de la
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lite ra tu ra  filosófica de O riente, sin  duda 
a lguna m erece especial mención el him ­
no de K alidasa, dedicado a B rahm a, el 
señor de triple faz.

En él son citados los tres atributos pri­
mordiales de Brahma, a saber: el Poder, 
la Sabiduría y el Amor. Pero estas pala­
bras no sólo expresan condiciones divi­
nas, ni es en tal carácter que principal­
mente nos interesan. El presente artículo 
tiene por objeto, considerar el Poder, la 
Sabiduría y el Amor, como orientaciones 
para la investigación de la Naturaleza, y 
para la educación y el gobierno de las 
sociedades humanas, llegando a la con­
clusión de que en el Amor existen la 
clave suprem a y la suprem a eficacia. 
El Amor que, traduciéndose en afección 
por lo que creemos bueno, y compasión 
por lo que nos parece malo, es por eso 
mismo el más universal de nuestros sen­
timientos. Es claro que tomamos el té r­
mino «amor» muy por encima de las 
acepciones sensualistas, y conste que 
con esta declaración tampoco pretende­
mos denigrar la cuestión sexual, profun­
damente respetable, pero que en nuestro 
sentir es tan sólo un caso particular 
del Amor. Aquel que tiene para la cues­
tión sexual una sonrisa sarcástica, o un 
cínico mohín, bien puede decirse que 
se burla de su propia madre, y no sólo 
de lam ujer en cuyo vientre fue formado, 
sino también de la madre universal, 
cuyos m isterios sexuales se repiten hasta



el infinito en lodos los reinos organiza­
dos: sobre los céspedes como entre las 
ondas, entre los céfiros como en las en­
trañas de cada flor.

Dada la im portancia del asun to  y la 
atención lim itada que en un sim ple ar­
tículo se le puede conceder, está  demás 
agregar, que. por boy, sólo esbozamos a 
grandes rasgos n u estras  ideas.

30 E l Poder del Amor

** *

El Poder se m anifiesta como autoridad; 
la autoridad ordena, pero aquel que re­
cibe la orden puede ser rebelde; puede 
oponer su propia voluntad  a la voluntad 
que pretende gobernarlo. La Sabiduría 
tiene también un poder inherente. Cono­
ciendo las cosas, aprendem os a dom inar­
las. Pero, en las relaciones con nuestros 
sem ejantes, nuestro conocim iento se ex­
presa como una opinión a la cual ellos 
pueden oponer otra. El amor, en cambio, 
es capaz de buscar el bien de nuestros 
sem ejantes sin que ellos ni siqu iera  lo 
sepan. El amor siem pre desp ierta  menos 
resistencia, y por lo tanto su poder in­
herente, es el que se aplica con más 
suavidad y con menos desgaste .

Por otra parte, la autoridad m ism a, es 
más eficaz cuando se apoya en el amor, 
cuando se vale de él. También el cono­
cimiento sólo puede lograrse a fondo



cuando se lo sigue con amor. La pa­
ciencia y la perseverancia, que son in­
dispensables en las investigaciones difí­
ciles, únicamente son posibles cuando se 
estudia con amor. Los naturalistas que 
han descrito la vida de los pájaros y de 
las abejas, se han enamorado del objeto 
de su investigación, se han identificado 
con él, y en sus páginas hay descripcio­
nes llenas de poesía, que parecen idilios. 
Porque el amor, es renunciación de si 
mismo e identificación con lo amado. Esa 
identificación lleva al ideal, porque el 
amor ve siempre la faz ideal, de todas 
las cosas.

Si observamos lo que ha pasado con 
las civilizaciones humanas, veremos que 
un día se impuso exclusivamente el 
poder. El ejercicio de la autoridad era de 
derecho divino y al gobernado no le to­
caba sino obedecer. Ahora se empieza a 
estudiar los fenómenos sociales, por eso 
en nuestros tiempos ha nacido la socio­
logía. Se trata de estudiar las condicio­
nes que determinan cada fenómeno, para 
producirlo o evitarlo, reuniendo u omi­
tiendo respectivamente, esas condiciones.
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Recibim os con to d a  regu laridad  la im portante 
rev ista  The Open Court, de C hicago, (E . Unidos 
N. A m érica) profusam ente ilu s tra d a .

Contiene una serie de no tab les estudios sobre 
los principales filósofos del M undo, su vida y sus 
doctrinas; así como buenos tra b a jo s  sobre Cien­
cias y Arte.

The Open Court Pub. C.*, 122 South Michigan 
Avenue, Chicago, 111, pub lica un gran  catálogo 
ilustrado de las m uchas o b ras ed itad as  y otras, 
sobre Ciencia, Filosofía y Religión, que es de lo 
más completo en id iom a inglés.

♦* *

Han llegado a nuestro  poder núm eros de la ex­
celente rev ista  teosófica D harm a  que se publica 
en C aracas — Venezuela — y osten ta  escogidos ma­
teriales.

En su núm ero 8, últim o llegado, anuncia la pre­
paración, por la redacción de D harm a, de una 
nueva y cuidadosa traducción  de la im portante 
obra de Sinnet El Mando Oculto que fué escrita 
en inglés.

Sabem os tam bién que entre o tras ob ras em­
prenderá en breve la publicación de una m agis­
tra l traducción de los Yoga Sutras.

** *
Hemos tenido noticias de los buenos am igos 

del «Instituto Neo - Pitagórico » de C uritiba  (B ra ­
sil ) del cual nos hemos ocupado anteriorm ente, 
con m erecidos elogios.

Continúa con empeño la o b ra  de rev iv ir el Pi-
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tagorismo y en ella trabaja con amor, un selecto 
grupo de personas. Pronto reaparecerá su revista 
« Mirto y Acacia ».

Les enviamos nuestra palabra de aliento y en 
especial al distinguido amigo doctor Dario Ve­
lloso, que es el alma del Instituto.

** *
Leemos en The Adyar Bulletin de Marzo, que en 

Colombo (Ceylán) tuvo lugar el 17 de Febrero, 
una tocante ceremonia, en conmemoración del co­
ronel H. S. Olcott, que con tanto empeño trabajó 
en sus últimos años, por la enseñanza de los ni­
ños buddhistas y por la unión de los buddhistas 
del Norte y del Sur.

Con ese motivo, ante numerosa concurrencia, 
fué inaugurado el edificio «Olcott Memorial 
Hall», erigido como un tributo de amor y gratitud 
y recuerdo permanente, a quien tanto hizo por la 
difusión de los elevados ideales filosóficos del 
Buddhismo.

** *

La Logia Hiranjra en su empeño de estrechar 
los vínculos fraternales con sus Hermanos teoso- 
fistas, dirigió la Circular que se transcribe, a las 
logias teosóficas de habla castellana:
Sociedad Teosófica, Logia Hiranya.

Montevideo, l.« Enero de 1915. 
Señor Presidente de la logia..........

Muy estimado Hermano :
El día de hoy, consagrado a los afectos del ho‘ 

gar, nos trae el recuerdo de los Hermanos de la
gran familia teosófica, esparcidos por la redondez 
del Mundo.

Es deber primordial de los Teosofistas, «1 cul-
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tivo de la  F ra te rn id ad . T ratem os, pués, de cono­
cernos y estim arnos.

Guando no son posibles la« v is itas  fraternales, 
por el inconveniente de las d is tan c ias , nos queda 
el cam bio de ideas e sc rita s , especialm ente para 
alen tarnos y ayudarnos en la difícil o b ra  del pro­
greso esp iritual, al que todos asp iram os.

Cum plimos con el g ra to  d eb er de enviaros, en 
nom bre de los H erm anos de la Logia Hiranya, 
nuestro cariñoso saludo fra te rna l, haciendo a la 
par, sinceros votos por v u es tra  felicidad en el 
año que comienza.

Vuestros fraternalm ente.

E ugen ia  S . de Bogaría, 
P residen te.

F. Díaz Falp,
Secretario.

Se han recibido afectuosas ca rta s  de contesta­
ción de las siguientes log ias teosó licas:

< Arundhati» de Santiago — Chile.
« Barcelona » de Barcelona — E spaña.
« Destellos » de A ntofagasta  — Chile.
« Jehoshua » de Porto Alegre — Brasil.
* L eadbeater » de T alcahuano — Chile.
«V erdad» de Pergam ino — A rgentina.
«V í-D harm ah» de Buenos A ires — A rgentina.

* •

La Logia H iranya, reunida en A sam blea Ge­
neral, de acuerdo con su R eglam ento, procedió a 
elegir nueva Comisión D irectiva en la  sesión del 
27 de Marzo.

Por unanim idad fué reelecta la Comisión ante­
rior, form ada por los siguientes H erm an o s:

Presidente, Eugenia S. P. de Bogarín.
V ice-Presidente, Vicente Peirallo.

Xoticias y Variedades
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S ecretario , F rancisco  Díaz Falp . 
T esorero , C laudio C astellazi. 
B iblio tecario , Juan  Geis.

*
* *

N uestro  querido  H erm ano E. M artín , de la  A sun­
ción del P arag u ay , nos h a  p roporc ionado  el p la ­
cer de acom pañarnos, a s is tien d o  a las sesiones 
del m es de M arzo, in te resándo le  en ex trem o el 
p ro g ram a  de estud io  de la  log ia H iranya y el 
ac tivo  m ovim iento de p ro p ag an d a  que rea liza  la 
m ism a.

Nos tra jo  tam b ién  el cariñoso  sa ludo  de nues­
tro s  H erm anos de la A sunción, señores M arsa l, A m a­
do, López C anals, e tc., sa ludo  que co rd ia lm en te  
re trib u im o s.

*
* *

Los H erm anos M adril, ac ab a n  de p a s a r  po r una 
m uy d u ra  p ru eb a . El m enor de sus h ijito s , p re ­
cioso niño cuya in te ligencia  y b o n d ad o so s  sentí" 
m ientos llam ab an  la a le n c ió n , a p e sa r  de ten er sólo 
cuatro  años, pasó  a o tro  plano, a rre b a ta d o  al am or 
de los suyos p o r rá p id a  y cruel en ferm edad .

L a conducta  o b se rv a d a  por sus p a d re s  en este  
am argo  trance , es d igna  de v e rd a d e ro s  teósofos. 
Si las e lev ad as enseñanzas de n u es tra  do c trin a , 
de poco o n a d a  sirven  cuando  no son llev ad as a 
la  p rác tica , en cam bio, ¡ cuán ta  fuerza m oral dan  
a los que saben  in te rp re ta r la s  !

A los queridos H erm anos enviam os n uestro s m e­
jo res  votos de Paz.

** *

De nuestro  colega Lum en  de B arcelona, tom am os 
lo sigu ien te  :
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« Don A íctor Melchor y don Quintín López, han 
recibido el nom bram iento de Presidentes honora­
rios del «Centro Barcelonés de Estudios Psicoló­
gicos », según acuerdo unánim e de la Asamblea 
General que dicha en tidad  celebró el 17 de Enero 
próximo pasado.

Nuestros am igos agradecen en el alm a la dis­
tinción de que han sido objeto; pero se ven en la 
necesidad de reconocer y declarar públicamente, 
que es a la benevolencia, y no a la justicia del 
« Centro Barcelonés », a la que deben un tal alto 
honor ».

—La suprad icha en tidad , en circular que tene­
mos a la vista, dice que asp ira  a convertirse en 
Ateneo de cultura psíqu ica, p a ra  lo cual hace un 
llam am iento a todas las personas de significación 
en el campo del m odernism o, espirituaiism o y a 
los am antes del progreso m oral hum ano, invitán­
doles a que aporten su concurso a la obra ini­
ciada. Su norm a se rá : A partam iento  de todo ex­
clusivismo dogmático; libertad  absolu ta para el 
estudio y exposición filosófico - doctrinal; atracción 
de todo elemento afine que desinteresadam ente 
quiera cooperar a la divulgación del esp lritualis­
mo racionalista. Nos parece una orientación acer­
tadísim a.

Publicaciones recibidas
A gradecem os la v isita  de las nuevas re v is ta s :
M ayab.— In teresan te rev ista  teosófica mensual, 

que se publica en M érida, Yucatán (M éxico) ór­
gano oficial de la Logia Teosófica del mismo 
nombre.

Proteo. — Mensuario de A rtes y L etras. Director 
Montiel Ballesteros, Pérez C astellanos 1491, Mon­
tevideo.

Albores. — R evista L iteraria  de Rocha, Rep. O. 
del Uruguay.


